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Vegetación de humedales en áreas de turismo de aventura en la
zona Maya de México

Wetland vegetation in areas of adventure tourism in the
Mayan zone of Mexico

Héctor Cálix de Dios*

Resumen

Objetivo: Conocer los tipos de vegetación y la flora de lagunas con un gran potencial de turismo de
aventura, y con vegetación y fauna, bastante conservadas. Metodología: En El Creek (en el extremo
norte de la Laguna de Bacalar), en Laguna Guerrero, y en Laguna Chile Verde, entre 2011 y 2012, se
realizaron tres recorridos en cada una (dos en lancha de motor y uno a pie, por la ribera de los
cuerpos de agua), se colectaron las especies vegetales, se tomaron los datos de las características
ecológicas de los sitios; se identificaron las especies en los herbarios de la localidad, se identifica-
ron los tipos de vegetación y se realizó el análisis de la información. Resultados: se encontraron siete
tipos de vegetación asociados con los cuerpos de agua y más de 50 especies, entre hierbas, arbus-
tos y árboles; se destaca la importancia ecológica y turística de esta información. Conclusión: La
vegetación hidrófita del sitio de estudio, se mantiene todavía poco alterada, porque son áreas sujetas
a inundación, poco aptas para el desarrollo de actividades productivas, sin embargo, es necesario
plantear un programa de conservación que ayude a mantener ese estado y por lo tanto, se privilegie
la zona conservada y pueda tener un uso ecoturístico de bajo impacto.
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Abstract

Objective: To identify the types of vegetation and flora in three lagoons that show great promise as
sites for alternative, while simultaneously offering ample opportunity for ecological preservation.
Methods: the study was undertaken between 2011 and 2012, in Guerrero Lagoon, Chile Verde Lagoon,
and El Creek (which is the extreme north of Bacalar Lagoon, where field trips by boat and walking
along the river bank field trips, were carried out; plant species were collected and ecological data were
recorded. Species were identified in the regional herbaria, type of vegetation were identified, and
information were analyzed. Results: this study has documented the presence of seven types of
vegetation in and near the water bodies and more than 50 plant species including small plants,
bushes, and trees, and the importance of ecological and tourist information is highlighted. Conclusions:
The hydrophytic vegetation of the sites, is still conservated, because they are areas subject to flooding,
and then they are unsuitable for the development of productive activities; however, it is necessary to
start a conservation program in order to keep the conservation state and therefore, this area could
preserved and may be useful to a low impact ecotourism use.
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Introducción

La fuente más importante de ingreso en la Zona
Maya de México (en la Península de Yucatán), la
constituye el turismo; específicamente, las playas, las

ruinas arqueológicas, y muy lejanamente, los museos.
Sin embargo, durante los últimos años, se ha empe-
zado a abrir otra modalidad de turismo que ha cobra-
do interés en la Zona Maya: el turismo de aventura.
En la península de Yucatán, la mayoría de los cuer-
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pos de agua están en forma de «cenotes», las co-
rrientes superficiales (varias lagunas y muy pocos
ríos), son escasas, y están cercanas a las costas. De
tal manera que es entorno a las lagunas, que se han
venido constituyendo cooperativas de turismo de
aventura; sin embargo, es poco el conocimiento que
se tiene sobre las características biológicas de estos
sitios, conocimiento que es muy importante, tanto para
la información que recibe el turista, como para plan-
tear los programas de conservación de estas zonas.

Con base en ello, nos propusimos realizar un in-
ventario florístico de las principales lagunas que ape-
nas inician con trabajos de turismo de aventura en la
Zona Maya de la Península de Yucatán, en México y
conocer sus tipos de vegetación.

Metodología

Área de estudio. La presente investigación se
realizó entre 2011 y 2012, en las tres lagunas: El Creek,
una especie de río que se localiza en la punta norte
de la Laguna de Bacalar; la «Laguna Guerrero» y la
«Laguna Chile Verde» (Figura 1). De acuerdo con
SEMARNAT (2011), «el clima donde se ubica el si-

tio de estudio es sub-húmedo y muy cálido, con épo-
ca de lluvias en verano. La temperatura promedio
anual es de 27°C, con temperatura máxima de 40°C
y mínima de 14°C y precipitación promedio anual de
1.249 mm. Esta región tiene ingreso de humedad pro-
veniente del mar Caribe, siendo el mes de julio el de
mayor humedad relativa con 93% y marzo con la
menor de 80,9%». En los tres sitios, el aprovecha-
miento de los recursos naturales, se da básicamente
sobre las palmáceas (tanto para la construcción de
casas tradicionales, como para la venta en la zona
turística de Cancún); la extracción de bajareques
(árboles con un DAP menor a 10 cm) para confor-
mar las paredes de las viviendas tradicionales; la pes-
ca menor (mojarras de menos de 200 g), la cacería
de aves y pequeños mamíferos; la agricultura (piña,
maíz, fríjol, calabaza, papaya, pitahaya); la explota-
ción forestal (cedro y caoba, en muy pequeños volú-
menes); la ganadería incipiente (ganaderos con un
máximo de 10 cabezas de ganado); y recientemente
el turismo de aventura; de hecho, en la comunidad de
Raudales, donde está la Laguna Guerrero, existe un
Comité de Turismo, cuya organización y objetivos están
encaminados a la conservación y protección del me-
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Figura 1. Mapa de la república mexicana, indicando la localización del sitio de estudio (con los cuerpos de agua,
señalados con estrellas).
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dio ambiente ante la posibilidad del desarrollo de la
actividad turística en la localidad (Cortina y Silva
2000).

Laguna El Creek. El área de estudio está entre
18°45' y 19°00' norte y 88°05' y 88°20 oeste; se en-
cuentra a una altitud promedio de cinco metros. La
Laguna de Bacalar se extiende desde la población
de Xul-Ha, continúa casi paralela a la carretera fe-
deral, pasando por las comunidades de Bacalar y
Buenavista, y termina en el poblado de Pedro Anto-
nio de los Santos. A la altura de este último, es donde
la Laguna de Bacalar finaliza ensanchando sus már-
genes, hasta culminar en una especie de riachuelo
corto, que los pobladores de esa localidad, conocen
como El Creek. Este cuerpo de agua, tiene una lon-
gitud aproximada de 1 km, desde la entrada hasta su
recodo final y su anchura varía entre 20 y 100 m

aproximadamente; en esta parte, por la naturaleza
de la formación del cuerpo de agua, se generan sola-
mente corrientes lénticas, lo que favorece el creci-
miento de formas de vida particulares como la de
vegetación acuática estricta (Figura 2).

Laguna Guerrero. Esta localidad, se encuentra
en el municipio de Othón P. Blanco (en el estado de
Quintana Roo). La laguna está situada entre 18°41'
y 18°45' norte y 88°09' y 88°16' oeste; se encuentra
a una altitud promedio de 10 m. La mayoría del área
de esta zona está sobre suelos akalché (arcilloso pe-
sado), con poco drenaje y áreas inundables, lo que se
traduce en palmares, manglares, vegetación arbórea
en bajos inundables, vegetación en bajos inundables
(básicamente pastizales) y vegetación arbórea en la
zona continental (Figura 3).

Laguna Chile Verde. Está localizada en el mu-
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Figura 2. Imagen de la vegetación de El Creek, presentando los tipos de vegetación: 1) vegetación acuática estricta;
2) vegetación de manglar; 3) vegetación subacuática; 4) vegetación arbórea en bajos inundables; y 5) Vegetación
arbórea baja.
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nicipio de Othón P. Blanco (estado de Quintana Roo)
entre 18°46' y 18°54' norte y 88°08' y 88°14' oeste y
está a una altitud promedio de ocho metros. La ma-
yor parte del suelo de este sitio, está constituido por
áreas inundables, es decir, vegetación subacuática,
manglares, vegetación de galería, bajos inundables
(pastos), palmares y vegetación arbórea, básicamente
elementos de selva mediana (Figura 4).

Métodos. Se realizaron tres recorridos en cada
laguna (dos en lancha de motor y uno a pie, por la

ribera de los cuerpos de agua) con el fin de colectar
las especies vegetales y tomar datos de las caracte-
rísticas ecológicas de los sitios. La identificación
taxonómica del material vegetal recolectado se reali-
zó en los herbarios de la localidad, específicamente
en el Herbario ECO-CH-H, de la Unidad Chetumal
de El Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR), en
Quintana Roo, México y en el herbario CICY, de la
Unidad de Recursos Naturales, del Centro de Inves-
tigación Científica de Yucatán, AC (CICY), en

Figura 3. Imagen de la vegetación de Laguna Guerrero, presentando los tipos de vegetación: 1) palmares 2)
vegetación de manglar; 3) vegetación arbórea en bajos inundables; 4) vegetación en bajos inundables (pastos);
y 5) Vegetación arbórea en la zona continental.

Figura 4. Imagen de la vegetación de Laguna Chile Verde, presentando los tipos de vegetación: 1) vegetación
subacuática (ciperáceas) 2) vegetación de manglar; 3) vegetación de galería; 4) vegetación en bajos inundables
(pastos); 5) Vegetación arbórea (elementos de selva mediana); y 6) palmares.
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Yucatán, México. Adicionalmente, se usaron claves
taxonómicas (Waters y Kimberley 2007, Murrell 2010,
Grantley et al. 2009, Rizzo y Boser 2009, Enquist y
Sullivan 2001, VLMP 2001, Cabrera et al. 1982). Para
identificar, clasificar y describir los tipos de vegeta-
ción en el sitio de estudio, se consultó a Leopold
(1950), Miranda (1959), Miranda y Hernández (1963),
Rzedowski (1978), y Vester y Calmé (2003). Los
ejemplares quedaron depositados en el Herbario de
la Universidad Intercultural Maya de Quintana Roo
(en formación).

Resultados

Encontramos más de 50 especies (Tabla 1), en-
tre mangles, pastos, epífitas, árboles y arbustos, y al
menos siete tipos diferentes de vegetación (vegeta-
ción acuática estricta, vegetación de manglar, vege-
tación subacuática, vegetación arbórea en bajos
inundables, vegetación arbórea baja, petenes y selva
baja subcaducifolia).

Vegetación de El Creek. Los tipos de vegeta-
ción que se encuentran en El Creek (Figura 2, Tabla
1) son los siguientes: 1) vegetación acuática estricta,
con asociación de ninfa o flor de agua (Nymphaea
ampla) y asociación de pasto aguja (Eleocharis
cellulosa); 2)manglar, con vegetación de galería con
predominancia de mangle rojo (Rhizophora mangle)
y vegetación de galería con predominancia de man-
gle botoncillo (Conocarpus erectus) y mangle blan-
co (Laguncularia racemosa); 3) vegetación
subacuática, con asociación predominante de corta-
dera Cladium jamaicense y otras hierbas como
Rhynchospora colorata, Viguiera dentata, chilillo
(Lisianthus axilaris), asociación de zacate «ch’it
suuk» o cola de venado (Andropogon glomeratus)
y otras hierbas, y saibal-manglar con «cortadera» (C.
jamaicense), mangle botoncillo (C. erectus) y palma
tasiste (Acoelorhaphe wrightii) y otras hierbas aso-
ciadas como Bletia purpurea, Panicum maximun,
Cassytha filiformis  y algunos individuos de
Coccoloba reflexiflora; 4) vegetación arbórea en
bajos inundables, con selva baja inundable con pukté
(Bucida buceras) y Croton reflexifolius y 5) vege-
tación arbórea baja, con selva baja subcaducifolia con
palma de chit (Thrinax radiata), yaaxnik (Vitex
gaumeri) y chicozapote (Manilkara zapota).

Vegetación de Laguna Guerrero y Laguna

Chile Verde. En las lagunas Guerrero y Chile Verde,
la mayor parte de la vegetación (Figuras 3 y 4, Tabla
1) que se encuentra en la ribera, es manglar, aunque
también hay zacates (Poaceae) y ciperáceas, ade-
más de las epífitas asociadas con el mangle; también
hay plantas acuáticas estrictas aunque son muy po-
cas, solo algunas ciperáceas (E. cellulosa) predomi-
nando la vegetación subacuática, la vegetación de
galería, la vegetación riparia, y la vegetación de zo-
nas inundables, tomando en cuenta la dirección des-
de el centro del cuerpo de agua, hacia la zona conti-
nental.

En Laguna Guerrero y Laguna Chile Verde, de-
bido a su riqueza específica, sus zonas de vegetación
continental forman parte de las áreas con uso pro-
ductivo de los ejidos vinculados con estos cuerpos de
agua. En esta zona existen remanentes de selva me-
diana subperennifolia con palmas y una gran canti-
dad de hierbas y arbustos en la orilla de las lagunas,
además de muchas epífitas ligadas con las asocia-
ciones de mangle y pukté (Bucida buceras), tanto
en la zona continental como en los islotes que se pue-
den observar en ambas lagunas. En términos gene-
rales y probablemente por lo inaccesible de la zona,
en su conjunto, la vegetación de esta área tiene un
alto grado de conservación, porque las asociaciones
vegetales presentan comunidades cerradas, individuos
entre 10 y 15 m de altura (sobre todo hacia la zona
continental), y hasta cierto punto se conserva la es-
tructura horizontal y vertical de la vegetación.

Detalle de la vegetación en las
tres zonas inundables

1. Vegetación acuática estricta. Se entiende
como vegetación acuática estricta la que está en áreas
que presentan una inundación permanente (Ramos y
Novelo 1993, Cálix de Dios et al. 1996). A pesar de
que esta vegetación es muy limitada en los cuerpos
de agua dulce, y está en grupos aislados a lo largo de
la Laguna de Bacalar, casi a lo largo de todo El Creek,
hay dos asociaciones vegetales: la asociación de nin-
fa o flor de agua (N. ampla), y la asociación de pasto
aguja (E. cellulosa). La vegetación acuática estric-
ta prevalece casi a lo largo de todo El Creek y hay
solamente dos especies, N. ampla y E. cellulosa.
La ninfa está sobre todo hacia el centro de El Creek
(Figura 2), aunque en ocasiones es bastante abun-
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Tabla 1. Ubicación de las especies en los cuerpos de agua.

    Familia                          Especie                          Nombre         Forma de           Cuerpos de agua donde
 común              vida                       está presente la especie

Acanthaceae Bravaisia tubiflora Hemsl. Sulub Arbusto  EC LG LChV
Apocynaceae Rhabdadenia biflora (Jacq.) Müll. Arg. Flor de mangle Trepadora  EC LG LChV
Anacardiaceae Metopium brownei (Jacq.) Urb. Chechem Árbol  EC LG LChV
Arecaceae Acoelorraphe wrightii Griseb. & H.

Wendl. ex Becc. Tasiste Palma  EC LG LChV
Arecaceae Thrinax radiata Lood. ex Schult.&

Schult. f. Chit Árbol  EC LG LChV
Bromeliaceae Tillandsia bulbosa Hook. neh ku’uk Epífita  EC LG LChV
Bromeliaceae Tillandsia dasyliirifolia Baker —- Epífita  EC LG LChV
Bromeliaceae Tillandsia streptophylla Scheidw. Ex

C. Morren —- Epífita  EC LG LChV
Burseraceae Bursera simaruba (L.) Sarg. Chaká Árbol  EC LG LChV
Combretaceae Bucida buceras L. Pucte Árbol  EC LG LChV
Combretaceae Conocarpus erectus L. Mangle

botoncillo Árbol  EC LG LChV
Combretaceae Laguncularia racemosa (L.)

C. F. Gaertn. Mangle blanco Árbol  EC LG LChV
Cyperaceae Eleocharis cellulosa Torr. Pasto aguja Herbácea  EC LG LChV
Cyperaceae Cladium jamaicense C.B. Clarke Cortadera o

Saibal Herbácea  EC LG LChV
Cyperaceae Fimbristylis cymosa R. Br. —- Herbácea  EC LG LChV
Fabaceae Lysiloma latisiliquum (L.) Benth. Tzalam Arbol  EC LG LChV
Fabaceae Piscidia piscipula (L.) Sarg. Habin Árbol  EC LG LChV
Fabaceae Dalbergia glabra (Mill.) Standl. Kibix Arbusto  EC LG LChV
Lauraceae Cassytha filiformis L. Fideo Parásita  EC LG LChV
Loranthaceae Psittacanthus calyculatus (DC) G. Don Matapalo Parásita  EC LG LChV
Malvaceae Hampea trilobata Standl. Majahua Arbusto  EC LG LChV
Orchidaceae Oncidium ascendens Lindl. Orquídea Epífita  EC LG LChV
Poaceae Andropogon glomeratus (Walter)

Britton, Sterns & Poggenb. ch’it suuk Hierba  EC LG LChV
Polygonaceae Coccoloba diversifolia Jacq. Saklop Árbol  EC LG LChV
Rhamnaceae Randia aculeata L. —- Arbusto  EC LG LChV
Rhizophoraceae Rhizophora mangle L. Mangle rojo Arbol  EC LG LChV
Sapotaceae Manilkara zapota (L.) P. Royen Chicozapote Árbol  EC LG LChV
Annonaceae Annona glabra L. Anonillo Árbol LG LChV
Arecaceae Cocos nucifera L. Coco Palma LG LChV
Arecaceae Sabal yapa C.Wright ex Becc. Guano Palma LG LChV
Cactaceae Selenicereus donkelaarii (Salm-Dyck)

Britton & Rose Pitaya de monte Trepadora LG LChV
Erythroxylaceae Erythroxylum areolatum L. —- Árbol LG LChV
Fabaceae Lonchocarpus longistylus Pittier Balché Árbol LG LChV
Fabaceae Acacia cornigera (L.) Willd. Subín Árbol LG LChV
Loranthaceae Phoradendron quadrangulare (Kunth)

Krug & Urban Matapalo Parásita LG LChV
Malvaceae Malvaviscus arboreus Cav. —- Arbusto LG LChV
Passifloraceae Passiflora foetida L. Jujo de monte Enredadera LG LChV
Poaceae Lasiacis ruscifolia (Kunth) Hitchc. —- Hierba LG LChV
Poaceae Paspalum sp. —- Hierba LG LChV
Polygonaceae Coccoloba floribunda (Benth.) Lindau —- Árbol LG LChV
Polygonaceae Coccoloba humboldtii Meisn. Boop’ Árbol LG LChV
Polygonaceae Coccoloba uvifera (L.) L. —- Árbol LG LChV
Polygonaceae Gymnopodium floribundum Rolfe tzitzilché Árbol LG LChV
Polypodiaceae Acrostichum aureum L. Helecho Hierba LG LChV
Polypodiaceae Microgramma nitida (J. Sm.) A. R. Sm. Helecho Hierba LG LChV
Portulacaceae Portulaca sp. —- Hierba LG LChV
Smilacaceae Smilax mollis Humb. & Bonpl. ex Willd. —- Enredadera LG LChV
Teophrastaceae Jacquinia aurantiaca W.T. Aiton Arbusto LG LChV
Apocynaceae Thevetia gaumeri Hemsl. Akitz Arbusto  EC
Polygonaceae Coccoloba reflexiflora Standl. —- Árbol  EC
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Asteraceae Viguiera dentata (Cav.) Spreng. Julub Hierba  EC
Boraginaceae Cordia dodecandra DC. Ciricote Árbol  EC
Bromeliaceae Tillandsia fasciculata Sw. neh ku’uk Epífita  EC
Cactaceae Selenicereus testudo (Karw.

ex Zucc.) Buxb. Pitaya de monte Trepadora  EC
Cyperaceae Rhynchospora colorata (L.) H. Pfeiff. —- Herbácea  EC
Chrysobalanaceae Chrysobalanus icaco L. Icaco Árbol  EC
Euphorbiaceae Croton reflexifolius Kunth Cascarillo Árbol  EC
Fabaceae Haematoxylum campechianum L. Palo de tinte Árbol  EC
Fabaceae Pithecellobium recordii

(Britton & Rose) Standl. —- Árbol  EC
Lauraceae Nectandra salicifolia (Kunth) Nees —- Árbol  EC
Gentianaceae Lisianthius axillaris (Hemsl.) Kuntze Chilillo Arbusto  EC
Gentianaceae Eustoma exaltatum (L.) Salisb.

ex G. Don. —- Herbácea  EC
Moraceae Brosimum alicastrum Sw. Ramón Arbol  EC
Myrtaceae Psidium sartorianum (O. Berg) Nied. Guayabillo Árbol  EC
Nymphaeaceae Nymphaea ampla (Salisb.) DC. Flor de agua,

ninfa Acuática  EC
Orchidaceae Bletia purpurea (Lam.) DC. Orquídea Subacuática  EC
Orchidaceae Brassavola nodosa (L.) Lindl. Orquídea Epífita  EC
Orchidaceae Epidendrum nocturnum Jacq. Orquídea Epífita  EC
Orchidaceae Polystachya clavata Lindl. Orquídea Epífita  EC
Orchidaceae Rhyncholaelia digbyana (Lindl.) Schltr. Orquídea Epífita  EC
Poaceae Panicum maximum Jacq. —- Hierba  EC
Polypodiaceae Polypodium lycopodioides L. Helecho Hierba  EC
Rubiaceae Borreria verticillata (L.) G. Mey. Herbácea  EC
Rubiaceae Morinda yucatanensis Greenm. Tunche Trepadora  EC
Sapindaceae Talisia oliviformis (Kunth.) Radlk. Huaya Árbol  EC
Solanaceae Solanum verbascifolium C.B. Wright Tukuy Arbusto  EC
Verbenaceae Vitex gaumeri Greenm. Yaaxnik Árbol  EC

Tabla 1. Ubicación de las especies en los cuerpos de agua (continuación).

    Familia                        Especie                         Nombre         Forma de           Cuerpos de agua donde
 común              vida                      está presente la especie

dante en la orilla, mientras que el pasto aguja está
sobre todo en la orilla.

a) Asociación de ninfa o flor de agua (N.
ampla). La especie dominante de esta vegetación es
N. ampla, que es una especie emergente y que se
distribuye a lo largo de casi todo El Creek (Figura 2),
tanto en el centro del cuerpo de agua como junto a
los bordes y en los recodos donde la corriente se
mantiene en calma. Esta planta permanece en creci-
miento en el fondo del cuerpo de agua y luego em-
pieza a desarrollar un pecíolo que llega a alcanzar
hasta 3 m de largo (dependiendo de la profundidad
del agua), el cual finalmente quedará coronado por
una sola hoja, la misma que flota sobre la superficie
del agua y que tiene entre 20 y 40 cm de diámetro; al
tiempo de la floración se desarrolla un soporte, que
sostiene a una sola flor; este soporte tiene la misma
longitud que el pecíolo de la hoja. N. ampla presenta
floración durante todo el año, por lo que le da un to-

que hermoso al paisaje que se puede admirar en los
recorridos turísticos que se llevan a cabo en El Creek.

b) Asociación de pasto aguja (E. cellulosa).
Esta especie se distribuye ampliamente en el borde
El Creek, pero sobre todo se presenta en parches
con individuos numerosos y dispersos, aunque en algu-
nas orillas se distribuye en asociaciones muy densas,
y termina por invadir un poco el área que está sobre
el talud de la ribera. E. cellulosa tiene una altura
total entre 60 cm y 1 m. Este tipo de vegetación se
manifiesta en zonas en donde se mantienen condi-
ciones de aguas someras y con poco movimiento.

2. Vegetación de manglar. El manglar es una
asociación vegetal que aparece en la orilla de lagu-
nas, riberas de ríos con poca corriente, o en estuarios
y deltas; casi siempre es una asociación costera (Rico-
Gray 1982). Los manglares son vegetales halófilos
facultativos, es decir que pueden tolerar rangos va-
riables de salinidad y tienen estructuras especializa-

EC: El Creek       LG: Laguna Guerrero     LChV: Laguna Chile Verde
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das en el control de las sales internas (Foroughbakhch
et al. 2004), por lo que esta es absorbida a través de
las raíces de la planta y es eliminada por las hojas,
llegando a formar una capa de sal en su superficie
(Fueyo 2008). El manglar está asociado con los cuer-
pos de agua, lagunas, ojos de agua, o manantiales y
se desarrolla bien, debido a las elevadas concentra-
ciones de nutrientes, baja salinidad y suelos con una
gruesa capa de materia orgánica (Herrera y Ceballos
1998, et al. 2011). R. mangle y L. racemosa son las
especies dominantes en estas lagunas y su estructu-
ra presenta algunas variantes, dependiendo del lugar
donde se encuentre, desarrollando una mayor rique-
za florística intrínseca en las riberas (Flores et al.
2011). En la Laguna de Bacalar, el manglar se distri-
buye en áreas que están por debajo del nivel medio
del mar, y por lo mismo son zonas sujetas a períodos
de inundación intermitente. El manglar (Figura 2) se
puede diversificar integrando distintas asociaciones
vegetales y en El Creek, existen al menos dos aso-
ciaciones, con sus respectivas características
fisionómicas, la de vegetación de galería con
predominancia de mangle rojo y la de vegetación de
galería con predominancia de mangle botoncillo.

a) Vegetación de galería con predominancia
de mangle rojo (R. mangle). Esta asociación vege-
tal está sujeta a procesos hidrológicos estuarinos, bajo
la influencia de agua salobre y agua dulce que surge
de la parte interna de las cuencas inundables.
Específicamente en El Creek, la asociación de man-
gle rojo, tiene entre 4 y 7 m de altura y está confor-
mada mayoritariamente por R. mangle (mangle rojo),
pero también se pueden hallar algunos elementos de
C. erectus (mangle botoncillo), de L. racemosa (man-
gle blanco), de B. buceras (pukté) y de P. sarto-
rianum («guayabillo»), además de una gran cantidad
de hierbas, bejucos y epífitas asociadas con estos
árboles, entre las que podemos ver hierbas erectas
como V. dentata, B. verticillata, y M. yucatanense
y orquídeas que se desarrollan sobre las ramas del
manglar, como R. digbyana, B. nodosa, P. clavata
y E. nocturnum, bromeliáceas epífitas como T.
bulbosa, T. dasyliirifolia, T. streptophylla y T.
fasciculata, y cactáceas epífitas como S. testudo.

b) Vegetación de galería con predominancia
de mangle botoncillo (C. erectus) y mangle blan-
co (L. racemosa). Algunos autores dicen que C.
erectus (conocido como mangle botoncillo) no es un

manglar en el sentido estricto, porque no germina en
la propia planta (germinación vivípara), pero en ge-
neral se considera y se conoce así, como mangle
botoncillo (Rodríguez y Vázquez-Lule 2006, López
et al. 2010). La vegetación de galería que está re-
presentada mayoritariamente por mangle botoncillo
(C. erectus) y mangle blanco (L. racemosa), a lo
largo de la Laguna de Bacalar, tiene un área de dis-
tribución restringida, que son los terrenos bajos que
bordean esta Laguna. Este tipo de manglar aparece
en zonas ubicadas hacia el interior de la zona conti-
nental y es más amplio y de mejor desarrollo sobre
sustratos y zonas de inundación con menor porcen-
taje de sales y la baja tolerancia a la salinidad que
presentan estas especies, se acentúa cuando se reci-
be un gran aporte de agua dulce proveniente de la
precipitación pluvial. Específicamente en la zona de
El Creek, estos mangles son los elementos fuerte-
mente dominantes y llegan a alcanzar una altura de
entre 3 y 8 m (y de 8 a 12 cm de DAP) y el sustrato
donde se distribuye es limo-arcilloso y relativamente
somero.

En El Creek, el mangle botoncillo-mangle blanco
es una asociación relativamente diversa, porque se
pueden incorporar otros árboles como M. zapota
(chicozapote), M. brownei (chechem negro), Icaco
(C. icaco), B. buceras (pukté) y N. sanguinea
(laurelillo), así como varias hierbas como R.
holoschoenoides, C. jamaicense, R. colorata, B.
verticillata; trepadoras como R. biflora; arbustos
como B. tubiflora (sulub) y S. verbascifolium
(tukuy), y además parásitas como P. calyculatus
(matapalo). Aunque los árboles, que aparecen en esta
asociación vegetal son propios de selvas bajas y me-
dianas, se desarrollan intercalados con el mangle
botoncillo-mangle blanco, o pueden aparecer al otro
lado del manglar, ya prácticamente sobre la zona con-
tinental.

En Laguna Guerrero, hay mangle botoncillo (C.
erectus), mangle blanco (L. racemosa), junto con el
pukté (B. buceras) y las palmas de coco (C.
nucifera) y algunas hierbas, como portulacáceas
(Portulaca) y gramíneas Paspalum sp. En aguas
interiores, la vegetación de la ribera, la de galería y la
de la parte continental, no cambia mucho, es relati-
vamente homogénea hay mangle botoncillo (C.
erectus), mangle blanco (L. racemosa), mangle rojo
(R. mangle), pukté (B. buceras), tasiste (A.
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wrigthtii) y chechén (M. brownei). Sin embargo,
conforme se avanza, esa composición florística cam-
bia (Figura 3). Abundan las cortaderas (C.
jamaicense), en la orilla de la laguna, junto mangle
rojo (R. mangle), con bromeliáceas epífitas (T.
dasyliirifolia), además de mangle botoncillo (C.
erectus), y al fondo, es decir, hacia la zona continen-
tal, hay selva baja y un poco más hacia el norte de la
Laguna, se observa la presencia de mangle rojo (R.
mangle), cortadera (C. jamaicense), mangle
botoncillo (C. erectus), corcho (A. glabra), mangle
blanco (L. racemosa), zapote (M. zapota), chechén
(M. brownei), crucetilla (R. aculeata), orquídea
epífita (O. ascendens) y R. biflora.

En la Laguna Chile Verde, se observa que a pe-
sar de las actividades humanas de esparcimiento,
natación, puestos de comida, etc., la vegetación riparia
y de galería aparentemente no está demasiado dete-
riorada. Hay mangle botoncillo (C. erectus), mangle
blanco (L. racemosa) y pukté (B. buceras), y una
gran cantidad de cormoranes o camachos (P.
olivaceus) que pueblan la laguna. Más hacia el inte-
rior, además del C. erectus y L. racemosa, hay man-
gle rojo (R. mangle), cyperáceas acuáticas (E.
cellulosa), pasto cortadera (C. jamaicense),
cactáceas cilíndricas (S. donkelaari) y D. glabra.
Más hacia el norte de la Laguna, se puede observar
una gran asociación de E. cellulosa en la orilla de la
laguna y después una franja de mangles (en su ma-
yoría mangle rojo R. mangle), que se termina donde
está la zona fangosa; esta franja de manglares (de
menos de 50 m de ancho) también incluye pasto cor-
tadera (Figura 4), en bajas cantidades. Después de
ello, aparecen los elementos de selva mediana que
se encuentran aquí, palmas de tasiste (A. wrightii),
zapote (M. zapota), chechen (M. brownei), chaká
(B. simaruba), y jabín (P. piscipula), además de al-
gunos arbustos y al avanzar sobre ese trayecto, en-
contramos cada vez menos individuos de E. cellulosa
y más de D. glabra, J. aurantiaca y una
Loranthaceae de flores blancas (P. piperoides).

c) Petenes. Los petenes son islas de vegetación
arbórea localizadas dentro de las marismas, y son
asociaciones vegetales restringidas a la Península de
Yucatán. Las especies características son el mangle
rojo, mangle botoncillo y arecáceas (Valdéz e Islebe
2012) y estas especies las podemos encontrar en las
dos lagunas; por ejemplo, en la Laguna Guerrero,

donde se registró una zona continental abrupta, con
cactáceas cilíndricas (S. donkelaari), bromelia (T.
streptophylla), tasiste (A. wrightii), orquídea (O.
ascendens), campana (Ipomoea sp.), jabin (P.
piscipula), bambusoideae pequeña (L. ruscifolia),
mahagua (H. trilobata), tzalam (L. bahamensis), P.
foetida, ciricote (C. dodecandra), bromeliáceas
epífitas (chu’) T. dasyliriifolia; toh’yub (G.
floribundum), chechén (M. brownei) con frutos, A.
cornigera, M. arboreus. Mientras que en la Lagu-
na Chile Verde, en islas similares, pudimos ver algu-
nas palmas de tasiste (A. wrightii) y pasto cola de
venado (A. glomeratus) y una buena diversidad de
hierbas, arbustos y árboles, como chechén (M.
brownei), chicozapote (M. zapota), D. glabra, C.
humboldtii, pasto cortadera (C. jamaicense), tasiste
(A. wrightii), hulubal (B. tubiflora), bromelia (T.
dasyliriifolia), pukté (B. buceras), cactácea cilín-
drica (S. donkelaari) y E. areolatum.

3. Vegetación subacuática. Las comunidades
vegetales ligadas con el medio acuático o el suelo
que llega a estar saturado con agua de manera inter-
mitente son muy variadas (Lembi 2009). Es una ve-
getación dispersa y con limitada tolerancia a los fac-
tores ambientales (temperatura, luminosidad, pH,
salinidad, concentración de oxígeno, etc.). Son más
complejas en estructura y organización y tienen teji-
dos especializados, como raíces, hojas, tallos y flores
(Parker 2005). Las especies que conforman este tipo
de vegetación se concentran sobre todo en las zonas
cercanas al nivel de la Laguna y en áreas donde la
precipitación relativamente alta coincide con muchas
áreas de difícil drenaje. En El Creek encontramos
básicamente tres tipos: la asociación de cortadera (C.
jamaicense), la asociación de zacate ch’it suuk (A.
glomeratus) y el saibal-manglar.

a) Asociación predominante de cortadera C.
jamaicense, y otras hierbas, como R. colorata, V.
dentata, chilillo (L. axilaris). La asociación de cor-
tadera en El Creek se ubica a manera de parches en
áreas de terreno bajo. C. jamaicense (también co-
nocida como navajuela o como saiba), se desarrolla
muy bien en el período de inundación intermitente.
La cortadera es una planta herbácea que en prome-
dio tiene 80 cm, pero en algunos sitios, sobre todo en
sustratos muy someros, llega a tener más de 2 m de
altura y densidades mayores a 10 individuos por m2.
La principal fuente hídrica de esta comunidad, pro-
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viene del incremento del nivel de inundación del cuerpo
de agua durante la temporada lluviosa del año. Los
suelos donde se desarrolla esta asociación son
gleysoles mólicos y eútricos, profundos, poco
permeables, ligeramente salinos, con gran acumula-
ción de limo y carbonato de calcio.

b) Asociación de zacate ch’it suuk o cola de
venado (A. glomeratus) y otras hierbas. El área
de vegetación inundable El Creek hacia la parte con-
tinental, inicia con una mezcla entre individuos de C.
jamaicense y A. glomeratus y casi inmediatamente
después, está la franja prácticamente homogénea de
esta gramínea (cuya espiga semeja una cola de ve-
nado) y que se conoce como zacate ch’it suuk.

Esta asociación casi pura de A. glomeratus se
desarrolla sobre una zona inundable, pero que ya se
constituye como suelo firme y un poco más arcilloso
y con drenaje deficiente. Este zacate tiene en pro-
medio 1 m de altura y más de 5 individuos por m2.
Las condiciones que permiten el establecimiento de
esta franja de zacate, son las inundaciones intermi-
tentes de la zona riparia, las condiciones de escaso
drenaje y saturación del sustrato, y la dispersión de
esta planta a través de estolones. Algunas hierbas
que se pueden encontrar en la asociación de A.
glomeratus, son el juluval (V. dentata), cortadera (C.
jamaicense), chilillo (L. axillaris) y B. verticillata.
Inmediatamente después de esa franja de zacate ch’it
suuk (siempre hacia la zona continental), se puede
ver una combinación de vegetación inundable y sa-
bana, constituida por A. glomeratus, C. jamaicense
y árboles como chechen (M. brownei), tinto (H.
campechianum), chicozapote (M. sapota), saklop
(C. diversifolia), akits (T. gaumeri), tzalam (L.
latisiliqua), C. yucatanensis, chaká (B. simaruba)
y pukté (B. buceras), entre otras especies. Esta últi-
ma asociación corresponde a la «selva baja inundable
con pukté» que se detalla más adelante.

c) Saibal-Manglar con cortadera (C.
jamaicense), mangle botoncillo (C. erectus) y pal-
ma tasiste (A. wrightii) y otras hierbas asociadas
como B. purpurea, P. maximun, C. filiformis y al-
gunos individuos de C. reflexiflora. Se le llama
saibal-manglar (C. jamaicense, se conoce como
saiba, precisamente porque no es posible realizar una
clara separación entre los elementos florísticos que
integran esta asociación, ya que ambas son asocia-
ciones que se hacen manifiestas en zonas sujetas a

algún grado de inundación, situación que se ve favo-
recida por toda la zona en donde hay una topografía
marcadamente plana y casi al nivel del cuerpo de
agua.

El saibal-manglar es una asociación integrada por
numerosas especies de monocotiledóneas (Cladium
y Andropogon, entre otras), especies de hojas an-
gostas y sin órganos foliares flotantes (Rzedowski
2006). En esta situación, se puede presentar alguna
corriente hacia los cuerpos de agua cercanos; los
principales aportes de agua que sostienen a este tipo
de vegetación provienen de la precipitación pluvial.

Estas asociaciones cubren una gran extensión del
territorio, justo en la zona de transición entre el man-
glar y la orilla de la zona continental (Valdéz e Islebe
2012) y se integran con elementos mezclados con las
asociaciones de Cladium y Andropogon. Algunas
de las especies que conforman este tipo de vegeta-
ción, aparecen también en otras zonas que ya prácti-
camente pertenecen a la zona continental.

El saibal-manglar presenta como especies domi-
nantes a la planta herbácea Cladium jamaicense
(navajuela o cortadera o saiba), que se mezcla con
elementos arborescentes como son mangle botoncillo
(C. erectus), pukté (B. buceras), y tasiste (A.
wrightii). De esta forma, se integra una asociación
muy densa, presentando de 1 a 5 m de altura. En
áreas abiertas, se presentan de manera dispersa es-
pecies de herbáceas como son: E. exaltatum, E.
geniculata, F. cymosa y M. procumbens. El suelo
que soporta a esta asociación es profundo, de tipo
gleysol mólico y eútrico, poco permeables, ligeramen-
te salino, con gran acumulación de limo y carbonato
de calcio.

En la Laguna Guerrero, hay zonas donde se pue-
de observar grandes asociaciones de cortadera (C.
jamaicense) y mangle botoncillo y rojo, de baja altu-
ra (Figura 3), algunos tasistes (A. wrightii). Las «car-
petas» de cortadera (C. jamaicense) cubren mucho
del paisaje y avanza a lo largo de la ribera por unos
20 m, para después aparecer una asociación de man-
gle (R. mangle).

En la Laguna Chile Verde, también se puede en-
contrar C. jamaicense, junto con mangle botoncillo
(C. erectus) y ciperáceas acuáticas (E. cellulosa y
F. cymosa), pasto cortadera (C. jamaicense), así
como algunos arbustos, como D. glabra y pastos
(Figura 4) como A. glomeratus, antes de llegar a la
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zona continental donde hay árboles más altos que en
los otros puntos.

4. Vegetación arbórea en bajos inundables. En
algunas partes de la ribera de la Laguna de Bacalar,
el terreno ha quedado ligeramente más bajo, lo que
ha llevado a cambios notorios en la fisonomía de la
vegetación; en las zonas relativamente más altas se
manifiesta una vegetación de selva baja subcaducifolia
o de selva mediana (o incluso selva alta) subpe-
rennifolia; mientras que en las zonas bajas se distri-
buye una vegetación adaptada a proceso de inunda-
ción temporal. Se supone que en estas zonas el cam-
bio relativo de la topografía provoca que durante la
temporada lluviosa del año permanezcan parcial o
totalmente inundadas y toda la lluvia fluye de los te-
rrenos más elevados a los más bajos. No obstante,
dada la existencia de mantos rocosos superficiales,
esta tiende a estancarse y esta situación es muy ade-
cuada para una serie de comunidades vegetales que
se han adaptado a esta condición, una de ellas y que
está presente en la zona continental de la ribera El
Creek, es la selva baja inundable con B. buceras
(pukté) y C. reflexifolius (cascarillo).

Las selvas caducifolias se desarrollan en climas
del trópico húmedo y subhúmedo en condiciones de
anegación total del suelo en la temporada de lluvias,
que se seca durante el estiaje (Challenger y Soberón
2008) y constituyen el límite térmico e hídrico de los
tipos de vegetación de las zonas cálido-húmedas
(Pennington y Sarukhán 1998). Las selvas bajas
caducifolias tienen un componente endémico muy
importante, 25% al nivel de género y 40% al de es-
pecie. Estas selvas incluyen la selva baja subca-
ducifolia (Rzedowski 1978). La dominancia de esta
comunidad está dada a menudo por una o dos espe-
cies (Rzedowski 1998), en las que las trepadoras son
muy escasas, y en cambio las epífitas de tipo xerófilo
de porte pequeño, como las del género Tillandsia,
pueden en ocasiones cubrir densamente las ramas
de los árboles. Los diámetros de los árboles en la
selva baja subcaducifolia, oscilan entre 1 y 59,4 cm y
se tienen las siguientes especies: B. simaruba,
Caesalpinia gaumeri, Coccoloba cozumelensis,
Guettarda elliptica, Hippocratea excelsa,
Karwinskia humboldtiana, Lysiloma latisiliquum,
M. zapota, Maytenus schippii, M. brownei, Neea
psychotrioides, P. piscipula, P. sartorianum, T.
oliviformis, Thouinia paucidentata y V. gaumeri;

los DAP máximos son de 30 a 60 cm. Los valores de
diversidad de especies (índice de Shannon-Wiener)
para 0,2 ha y 0,1 ha, son de 5,8 y 4,2 respectivamente
y el patrón de abundancia relativa muestra un com-
portamiento característico de las selvas tropicales en
donde unas pocas especies son las más abundantes
(Gutiérrez et al. 2011). Muchos elementos de la sel-
va baja subcaducifolia, están entre la zona riparia y
la zona continental.

b) Selva baja inundable con pukté (B. buceras)
y C. reflexifolius. Esta vegetación comprende am-
plias áreas de distribución en la zona continental de
El Creek. Esta asociación vegetal se distribuye pre-
ferentemente hacia las zonas de terreno más o me-
nos plano que se encuentra bordeada por muy lige-
ras elevaciones. La lluvia es el principal factor de
inundación y son plantas que van hacia la zona conti-
nental, en un ecotono herbáceo (Díaz y Rosales 2006).
La zona continental, conformada en su parte riparia
por cortadera y algunos individuos de tzalam (L.
latisiliquum), tinto (H. campechianum), chicozapote
(M. zapota), ramón (B. alicastrum), chaká (B.
simaruba), y guayabillo (P. sartorianum). Sin em-
bargo, esta asociación, se caracteriza precisamente
por la dominancia en el estrato arbóreo del pukté (B.
buceras), una especie que en las orillas de El Creek
tiene en promedio alturas de 4 m y DAP promedio de
15 cm. La composición florística se complementa con
numerosos individuos de C. reflexifolius (cascarillo),
H. trilobata (majagua), C. reflexiflora, M. brownei
(chechem) y T. gaumeri (akitz), entre otras. En su
conjunto estas especies alcanzan entre 3 y 7 m de
altura y DAP promedio de 8 cm. Además, hay algu-
nas especies arbustivas y un estrato herbáceo que
está integrado de ciperáceas anuales como R.
colorata. El suelo de esta área es poco permeable y
con abundante materia orgánica acumulada.

En la Laguna Chile Verde, también podemos en-
contrar «bajos» con fango arenoso y profundo (de
casi medio metro de profundidad) y con varios ar-
bustos (Figura 4), como D. glabra y ciperáceas acuá-
ticas entre ellas F. cymosa.

5. Vegetación arbórea baja. Aunque en estas
regiones, la zona con características propias para la
distribución de la vegetación de selva o bosque tropi-
cal, corresponde a los sitios más alejados del mar,
algunos elementos de esta vegetación se encuentran
presentes en las partes más altas y sobre la zona
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continental del área que rodea a la Laguna de Bacalar.
Es una zona de terreno firme, donde la topografía se
eleva por arriba de los 8 y 10 metros de elevación y
esa escasa diferencia de altura es suficiente para
servir de límite a los terrenos bajos y cenagosos en
los cuales se distribuye el manglar y algunas comuni-
dades acuáticas con influencia lagunar o marina, por
lo que el lugar es cubierto por una vegetación exube-
rante de selva.

a) Selva baja subcaducifolia; con palma de
chit (T. radiata), yaaxnik (V. gaumeri), y
chicozapote (M. zapota). La vegetación de selva
baja subcaducifolia se distribuye sobre un terreno de
amplitud variable, en una franja que bordea a la La-
guna de Bacalar. Aunque la delimitación de esta ve-
getación no es muy precisa es posible que muchas
asociaciones que parecen corresponder a este tipo
de vegetación, en realidad correspondan a estados
sucesionales de esta vegetación. Es una selva de tran-
sición, integrando un enlace natural entre la selva
mediana subperennifolia (con árboles de gran corpu-
lencia, de más de 10 m de altura y DAP superiores a
los 20 cm) y las zonas bajas sujetas a inundación que
se cubren con vegetación de manglar y otras comu-
nidades.

Específicamente en El Creek, este tipo de vege-
tación está en las partes más alejadas al cuerpo de
agua, pero constituye uno de los estratos de vegeta-
ción del paisaje (Figura 2). Como parte de los ele-
mentos caducifolios que componen esta vegetación
se puede encontrar a B. simaruba (chaká), L.
latisiliquum (tzalam), y P. piscipula (habin), entre
otros. En el caso de los perennifolios se tiene a M.
zapota (chicozapote) y T. olivaeformis (huaya), en-
tre muchos otras. Esta vegetación de selva baja tam-
bién presenta un estrato arbustivo de entre 1 y 4 m
de altura y también están presentes otros elementos
como N. coriacea (laurel), M. arboreus (tulipán de
monte) y R. aculeata (cruceta). Los factores físicos
que condicionan la distribución de esta asociación co-
rresponden a la presencia de suelos ligeramente más
elevados, de entre 10 a 30 cm de profundidad y que
favorecen un drenaje más eficiente, así como una
mayor cantidad de materia orgánica en descomposi-
ción.

6. Vegetación secundaria. Es aquella que cre-
ce después de una perturbación; por ejemplo, la ve-
getación originada después de roza-tumba-quema,

entre la población Maya es conocida como acahual.
Las especies más comunes son el guarumbo
(Cecropia obtusifolia), ka’s kaat (Luehea
speciosa) y jabín (Piscidia piscipula). En el sur de
Quintana Roo se desarrollan selvas más verdes y al-
tas porque en esta zona se registra una mayor preci-
pitación (Valdéz e Islebe 2012). Es hacia la zona con-
tinental de ambas lagunas (Guerrero y Chile Verde),
donde predominan algunos manchones de este tipo
de vegetación. El ambiente con alto grado de hume-
dad propio de estos lugares favorece la distribución
de numerosas especies de plantas epifitas (sobre todo
orquídeas y bromeliáceas). Por otra parte, la vegeta-
ción secundaria, alcanza valores de diversidad
florística de 1,01 y aún más bajos para aquellas áreas
de intenso aprovechamiento. En esta área se distri-
buyen varios tipos de vegetación, como la vegeta-
ción semiacuática riparia y de galería, además del
manglar (con mangle rojo, mangle botoncillo y man-
gle blanco, en ese orden de importancia); es necesa-
rio considerar la vegetación acuática con
predominancia de E. cellulosa y más hacia la zona
continental, C. jamaicense y el manglar-saibal (con
A. glomeratus), etc., toda esta vegetación alberga
una serie importante de fauna.

Discusión

Uno de los atractivos más importantes de las zo-
nas turísticas de aventuras, lo constituye la biodi-
versidad que lo circunda y esta característica puede
cambiar en función del ambiente. Acorde con Ward
(1988), los paisajes inundables, se integran con una
serie de biotopos y gradientes ambientales, con sus
comunidades bióticas; de tal manera que el desequi-
librio en algunos de estos componentes, repercute en
otros; así que ante la inminencia de la influencia
antropogénica, se deben plantear soluciones congruen-
tes con el desarrollo social y económico de la gente
que vive en el entorno natural. En el caso de los cen-
tros turísticos naturales asociados con cuerpos de
agua, en la península de Yucatán en México, se pue-
den encontrar básicamente tres formas: cenotes, zo-
nas con corrientes lénticas y zonas con corrientes
lóticas. Los cenotes son depresiones grandes del suelo
rocoso, que se generan desde arriba, por infiltración
pluvial y desde abajo, por circulación subterránea,
hasta que «el techo» colapsa (Beddows et al. 2003);
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en los cenotes se almacena mucha agua y hay vege-
tación ligada a los ambientes rupícolas húmedos como
helechos, ramón (B. alicastrum), guarumo
(Cecropia peltata L.), lianas y epífitas; y en las co-
rrientes lénticas, el atractivo más importante son las
plantas acuáticas estrictas sobre todo N. ampla, los
mangles, el pucté (B. buceras) y las epífitas asocia-
das con ellos, de tal manera que los turistas incluso
pueden descender (del recorrido en lancha) y entrar
en contacto con las plantas, así como admirar la fau-
na ligada a este tipo de vegetación; y en las corrien-
tes lóticas; lo destacable para el turismo, son los
mangles, palmares y orquídeas; y para lóticas y
lénticas, la belleza de los islotes de vegetación, cono-
cidos como petenes, que de acuerdo a Durán (1995)
se definen como pequeñas islas de vegetación
arbórea, principalmente de selva mediana subpere-
nnifolia y de manglar, que se encuentran inmersas en
medio de amplias zonas inundables de tipo pantanoso
(marismas), se distribuyen en todo el borde de la
Península de Yucatán y poseen tanto elementos de la
vegetación de galería como de la riparia.

En las lagunas (Guerrero y Chile Verde) predo-
minan la vegetación subacuática, de galería, riparia,
y la de zonas inundables debido a que mayormente,
la distribución de especies acuáticas está adecuada
con la presencia de aguas salobres, y en los cuerpos
interiores de agua dulce (en zonas lénticas), el agua
se modifica para permitir la distribución de
fanerógamas acuáticas emergentes; aunque en el
estudio realizado, se encontraron pocas plantas acuá-
ticas estrictas, presumiblemente porque en las co-
rrientes lóticas la vegetación acuática estricta apare-
ce en forma solamente marginal o casi nula, caracte-
rísticas que reflejan la fragilidad de estos ecosistemas.

A pesar de que las especies y ambientes de agua
dulce están considerados como los más frágiles y ame-
nazados por las perturbaciones derivadas del uso del
suelo, por la alteración de las hidrologías, por la intro-
ducción de especies no nativas (Saunders et al. 2002),
por la basura y por los desechos agrícolas (Allan y
Flecker 1993), existen formas de encontrar una coexis-
tencia, y aún un desarrollo sustentable entre la protec-
ción de los ecosistemas, el desarrollo económico y el
mejoramiento de la sociedad y una de esas formas pue-
de ser el turismo de aventura, como es el caso presente
en la zona de estudio, en donde no solamente se puede
pensar en la economía sino también en la conservación.

Sin embargo, para plantear programas serios de
conservación, primero es necesario, conocer los com-
ponentes del ecosistema, y con base en ello, saber el
punto de equilibrio del ecoturismo racional y contro-
lado (Saunders et al. 2002); una vez identificado el
ambiente natural en cuestión, se debe conocer con
detalle el ecosistema, y en función de ello, después,
plantear los objetivos y las modalidades de conserva-
ción (Groves et al. 2002). Sólo en el caso de que se
plantee el turismo de aventura como alternativa, se
deben de analizar los potenciales de las corrientes de
agua, las especies presentes y los nichos de esas es-
pecies (Cálix de Dios et al. 1996). Visto así, es fac-
tible el turismo de aventura como forma de desarro-
llo local y como estrategia de conservación ecológica;
varios pueblos han venido cambiando la naturaleza
del turismo, ya sea a agro-turismo, turismo de aven-
tura, pesca y repesca, viajes con cazadores en la sel-
va, etc, actividades que en su conformación rural,
pueden ayudar a mejorar su economía (Maruti 2009);
sin embargo, es necesario el conocimiento de los re-
cursos naturales y su ecología, antes de iniciar un
proyecto ecoturístico (Zur Heide 2012), como en el
caso de los sistemas acuáticos de la Península de
Yucatán, en México.

Uno de los sistemas acuáticos más conocidos en
el sur del estado de Quintana Roo, es la Laguna de
Bacalar. Además de la importancia ecológica que
representa para esta región, varios poblados, centros
turísticos y recreativos comparten este cuerpo de
agua, y muchas familias perciben ingresos relaciona-
dos con este sistema lacustre. A pesar de que en El
Creek (la comunidad se llama «Pedro A. Santos»)
las actividades recreativas son de bajo impacto, se
hace necesario el conocimiento de las característi-
cas de la vegetación que rodea a su cuerpo de agua,
considerando también la producción agrícola del eji-
do, que destaca en la producción de piña, y algo de
ganadería, junto con una gran cubierta forestal, mu-
seo, y venta de artesanías de la región (CDI 2009);
caso un poco diferente al de las comunidades de
«Laguna Guerrero» y «Chile Verde» (el poblado se
llama «Raudales»), que tienen su origen en
asentamientos iniciales de chicleros y madereros de
mediados del siglo pasado; y hoy «Raudales» es una
zona básicamente agrícola (con cultivos de coco,
papaya, naranja dulce, limón, toronja, chile serrano,
pepino, aguacate, guayaba, nance, guanábana, guaya,

Rev. Biodivers. Neotrop. 2014; 4 (2): 88-103



101

zapote, mango, tamarindo, anona, etc.), y turismo de
bajo impacto, que les aportan ingresos, por el uso de
los cuerpos de agua (las lagunas); de tal manera que
dado el paulatino avance del incremento de este últi-
mo giro, surge la necesidad de conocer los compo-
nentes naturales de estos cuerpos acuáticos; asumien-
do, con la información obtenida que las comunidades
de estos poblados (incluyendo a El Creek), poseen
características potenciales para una gran gama de
actividades productivas, como pesca y deportes acuá-
ticos, entre otras. Además, de que la zona continen-
tal de sus cuencas puede tener utilidad productiva
agrícola, ganadera, y como área de turismo alternati-
vo. Sin embargo, se requiere de la aplicación de cri-
terios precisos de conservación, como por ejemplo,
ponderar y analizar las diferencias ecológicas entre
las zonas bajas o inundables, que son terrenos que se
ubican por debajo del nivel de piso de las selvas me-
dianas (y altas) subperennifolias, y que se llegan ha
convertir en vasos captadores del agua de lluvia y
constituyen una importante fuente de abastecimiento
de agua para la fauna silvestre durante la época más
seca del año; las lagunas, propiamente dichas, que
permanecen con agua todo el año y que se pueden
usar como áreas recreativas y de turismo de aventu-
ra pero siempre realizando estudios que permitan una
adecuada ordenación territorial y medioambiental de
las actividades turísticas, acorde con lo sugerido por
Sánchez y Batres (2007), porque es indispensable
evitar que las actividades turísticas alteren, reduzcan
o supriman los hábitats acuáticos naturales y parale-
lamente afecten la vegetación circundante de estos
sitios, provocando su deterioro o su extinción, tal como
lo mencionan Ramos y Novelo (1993).

Por la profunda alteración que sufren los recur-
sos acuáticos por urbanismo o por la industria (Mora-
Olivo et al. 2013) y debido al conocimiento fragmen-
tario que se tiene de la vegetación acuática y
subacuática de los lagos continentales en México, es
importante realizar estos trabajos para conocer toda
esta biodiversidad. Esta diversidad biológica está aso-
ciada con los escurrimientos superficiales que con-
ducen las aguas de la Laguna de Bacalar al río Hon-
do y luego a la Bahía de Chetumal. En el caso de
esta vegetación, probablemente se mantiene un alto
grado de conservación, porque son zonas sujetas a
inundación y generalmente no son aptas para el de-
sarrollo de actividades productivas, sin embargo, se

pudo observar que las actividad agrícolas, orillan a
procesos (presumiblemente la «roza», tal vez la «tum-
ba», y la «quema») que favorecen los renuevos de la
vegetación secundaria, inicialmente C. jamaicense,
lo que a su vez puede estar asociado con actividades
de cacería menor de autoconsumo. De esta manera,
la vegetación se encuentra en un proceso continuo
de regeneración y en alguna medida se fomenta la
distribución de una vegetación de herbáceas y
arbustivas, lo que a su vez limita la distribución de
una mayor diversidad de especies.

Conclusión

Las diferencias encontradas en los cuerpos de
agua observados en el sitio de estudio (El Creek,
Laguna Guerrero y Laguna Chile Verde), nos permi-
te saber que existe a la fecha un grado de conserva-
ción ecológica bastante aceptable y por lo tanto, es
posible plantear programas de protección a esos
ambientes, acordes con los planes de desarrollo sos-
tenible de estas comunidades. En el caso de El Creek,
la fortaleza se pueden enfocar básicamente en po-
tenciar la diversidad biológica de las plantas acuáti-
cas estrictas, las plantas semiacuáticas, la vegeta-
ción de galería y los manglares, en «tours» de reco-
rridos en lancha, en kayaks, o caminatas a lo largo de
la ribera. En lo que concierne a las otras lagunas, el
potencial más fuerte radica en el uso racional y sus-
tentable que se le puede dar a los cuerpos de agua,
también en recorridos en lancha o tramos cortos para
la natación y el esparcimiento (específicamente en la
parte más cercana al poblado), en los petenes, los
manglares y la zona riparia, y los recorridos en cami-
natas en la zona continental. El conocimiento
ecológico de estos ecosistemas estratégico, aunado
a eficaces medidas de mitigación de impactos y con-
servación hacen factible que el turismo de aventura
sea una actividad económicamente factible en el área
de estudio.
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